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M A D R I D .

Pues como Íbamos diciendo, parece 
que la  coalicion nacional, como han 
dado en llamarla los maestros de la 
corte, vá cuajando poco á poco, y  den­
tro de unos cuantos dias vamos á  tener 
el gusto de ver al Sr. Martos defendien­
do lo mismo que el Sr. Nocedal, al se­
ñor Gaset y  Artime haciendo mimos á 
Ochoa , al Sr. Ruiz Zorrilla del brazo 
del Sr. Estéban Collantes (el de las pie­
dras) y  hasta al Sr. Rivero echando 
requiebros á Vidal de Llobatera.

Confesemos que esta unanimidad de 
pareceres no se habia visto nunca en 
España.

;Qué arm onía. Señor, qué armonía, 
entre nuestros hombres políticos!

¡Y luego dirán que la tierra  délos 
Rubau y  los Roig y  Minguet se halla 
eternamente combatida por las pasio­
nes políticas y  por las exigencias de 
los partidos!

¡ Quien ta l d iga , no sabe lo que se 
pesca!

E n  España no hay  partidos: si en 
otro tiempo los hubo, hoy han desapa­
recido completamente. Todos pensamos 
de una misma manera.

Entre Figueras y  Aparici y  Guijar­
ro , entre el Club-Tertulia y  los neos, 
entre E l  Im parcial y  E l Tiem po, no

hay  diferencia de ninguna especie: to ­
dos van á un mismo fin.

¡Feliz la nación que con.tanta u na ­
nimidad raciocina!

Pero , dirán nuestros - lectores, tan ta  
felicidad como se nos ha  colado por la 
ventana, ¿de dónde ha  venido? gA quién 
debemos tan ta  dicha?

gA quién la debemos? ¡Me gusta la 
pregunta! ¿A quién hemos de deberla? 
A las eminencias de la corte.

¿ Acaso en provincias se nos hubiera 
ocurrido n u n c a , saludar siquiera á 
nuestros enemigos políticos?

Los provinciales, como que tenemos 
todavía el pelo de la  dehesa, acostum­
bramos á  no partir  peras con los ad­
versarios. Nos combatimos frente á 
frente con todo el entusiasmo que nos 
presta nuestra convicción y  hasta nos 
escuece, si en un  momento dado, por 
aquello de que lo cortés no quita lo 
valiente , nos vemos precisados á alar­
ga r la  mano al mas insignificante de 
nuestros contrarios.

Con esta conducta hay  que confesar 
que jam ás hubiéramos llegado á  una 
avenencia, y que hasta  el fin de los si­
glos habría imperado entre nosotros 
esa constante enemiga, que nos hubiera 
conducido á  la m utua destrucción.

Afortunadamente la  política provin­
cial no tiene en España importancia 
a lguna, y  solo la  política de Madrid 
adquiere en esta tierra  la autoridad de 
cosa juzgada .

¡ Pobres de nosotros si no sucediera 
así! Todavía estaríamos como antes; 
es decir, como el gato y  el perro.

Ahora, gracias á  los patrióticos es­
fuerzos de la  gente madrileña, está Es­
paña como una balsa de aceite.

Ya se vé, como que no hay diversi­
dad de pareceres, como que todos somos 
unos, como que todos estamos conten­
tos. T utti contenti.

i Y pensar que tanto bien no lo debe­
mos á  nadie m as que á lo s  políticos de 
la  villa del oso y  del m adroño!

Porque, seamos justos, sin aquella 
gente no hubiéramos conocido la  se­
gunda época de la Tertulia (club) y  la 
prim era época de L a  Tertulia  (perió­
dico ).

Sin aquellos líberalazos, no hubiéra­
mos atinado jam ás en darnos un jefe 
de partido por obra y  gracia de ellos 
solos y  sin necesidad de consultar á  vi­
cho viviente.

Sin aquellos patriotas no habríamos 
tenido la dicha de reforzar nuestro par­
tido con eminencias como Escosura, 
ni de hacer manifestaciones como la de 
m arras , ni de celebrar reuniones como 
las de P rice , ni de oir en el Congreso 
sesiones como las sabatinas, n i , en 
una pa labra , llevar á cabo coaliciones 
como la nacional.

;Calculad, pues, amables lectores, si 
son pequeños ios servicios que nos han 
prestado los amigos de la corte!

En la vecina república, se ha  dicho
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siempre que P arís  es la F ranc ia : nos­
o tros, si tenemos ju icio , debemos tam­
bién p roc lam ar, que Madrid es E s­
paña.

¿He dicho si tenemos jaicio?... Esto 
es lo que temo que nos vá á faltar.

Como somos asina los hijos de pro­
vincias, no estrañaria  que á  Jo mejor 
se nos pusiera en la testa que eso d» 
coaliciones no cuela , y  que eso de ha ­
cer el hü no es confortable.

[Entonces sí que va á sep ella! To­
dos los esfuerzos de ios hombres que 
desde la capital de E spaña se han pro­
puesto acabar con todo lo que nos es­
torba, se van á estrellar con tra ía  ruda 
tenacidad de la gente de provincias.

¡No lo permita Dios!
Si despues de tantos afanes, de tan ­

tos sacrificios, de tantos sinsabores, 
venimos á  parar en que fuera de Ma­
drid se acepta la coalicion á  trompazo 
limpio con los carlistas y á linternazo 
seco con los moderados y á sopapo neto 
con los federales, entonces sí que los 
de la  corte habrán hecho el negocio de 
Roberto el de las cabras.

Con los vientos que corren, es posible 
cuclquier barrabasada. E n  los pueblos 
donde no se conocen las in trigas corte­
sanas, es muy difícil hacerles compren­
der los inmensos beneficios que repor­
ta rá  al país esa am algam a de carlistas, 
alfonsinos, republicanos yradicales.

A nosotros mismos, que nos halla­
mos plenamente convencidos de la uti­
lidad de tan bellísimo pensamiento, nos 
cuesta trabajo decidirnos á apoyarlo.

Si por desgracia el comité nacional 
de elecciones, nos impusiera la obliga­
ción de votar á  D. Juan  de Vidal de 
Llobatera, ó á  D. Carlos Marfori, ó á 
D. Baldomero Lo'stg.u, casi, casi, nos 
parece que mandaríamos al diablo á 
doña Coalicion, puesto que al propo­
nernos escoger el mejor de esos tres 
angelitos, de íijo que nos quedaría­
m os... sin ninguno.

Todos los grandes pensamientos tro­
piezan con grandes inconvenientes: por 
eso tememos que la  piramidal idea de 
la  coalicion, tenga que luchar léte á  iéte 
con la ignorancia de los pueblos.

Somos tan bobalicones los hijos de 
provincia, que la m ayoría es capaz de 
aferrarse en la idea de que la  coalicion 
no puede interesar mas que á  los federa­
les y  despues á los alfonsinos; y  si esto 
se les pone en la  mollera, nos parece 
que los Catones de Madrid se van á 
quedar con un palmo de narices.

No hay duda que este contratiempo, 
puede hacer fracasar el mejor de los 
planes políticos.

No hay duda que si las provincias ae 
empeñan en no hacer caso de loa maes­
tros... de escuela, que desde M adridnos

enseñan cada dia lo que vale el patrio­
tismo, la consecuencia y  hasta  el pu ­
dor político, la coalicion se vá por los 
cerros de Ubeda, sin que haya un solo 
mortal que se interese por su suerte.

iQ ué será entonces de todos esos 
m am m es  que tanto se desvelan por la 
felicidad*de nuestra  patria?

MISGELANBÁ. 'DEL 2 7  DB FEEREEO
e a  e l  s a l ó n  d e  C isn to .

PARODIA DEt, BIMLE eStíBlLLE.>

A la derecha varios vicarios compulsando libros 
d e  bautismo.

i£n el fondo el Sr. Taulet.

Los m onárquicos en  p rim er término.

Los federales en tre  bastidores.

Los vicarios abandonan el salen y los federales 
entran  á  la  escena.

Y  aquí em p ieza  el sa in e te .
E l Sr. C orrons ap o ya  u na  p rop osic ión  para 

q u e  el A y u n ta m ie n to  n o  u sa ra  carru ajes en  
acto  a lg u n o .

P or  u n a n im id a d  s e  tom a en co n sid era c ió n .  
Qué d esg ra c ia  para e l  S r . A m o rós , in s p e c ­

tor  d e  v a cas  d e  le c h e  á d o m ic il io  I 

H abrá qu e  c o n s ig n a r  en  e l  p r e su p u e sto  una  
ca n tid a d  para  com p rar le  u n  v e lo c íp ed o .

C onfesem os q u e  e l  Sr. Corrons t ie n e  e l  a l ­
m a  d e  cr ista l d e  roca .

Q u é in gra t itud !
Y acto  co n tin u o  el Sr. C orrons. e tern o  b á ­

cu lo  d e  la s  p r o p o s ic io n e s  federale.?, apoya  
otra p rop osic ion  en cam in ad a-á  p ed ir  la  e x h i ­
b ic ión  de las cu en ta s  d e l A y u n ta m ie n to  an­

ter ior , ca lif ican d o  d e  poco  h on roso  e l  p ro ce ­
d er  de la  es t in g u id a  corp orac ion .

E l Sr. Gabot le  m an ifle sta  q u e  la s  cu en ta s  
estu v ieron  d e  m a n if ie s to  y  q u e  le  causaba  
estrañ eza  q u e  n o  la s  h u b ie s e  v is to .

E fec tiv a m en te , e s  d e ’estra ñ a r  q u e  u n  ó p ti­
co s e  q u e d e  á o scu r a s .

E l Sr. C orrons, s in  e m b a r g o , lo  recon oce  y  
d ice  (pa lab ras tes tu a les ):  «q u e s e  ha c o n v e n ­
c ido y  s e  declara  cu lpable .»

A  la palabra cu lp a b le , s e  son roja  in v o lu n ­

tariam en te  c ierto  ju e z -g a c e t i l le r o - fe d e r a l  qu e  
e s tá  tom an do n o ta s  en  e l  sa lón .

Y v u e lta  a l Sr . Corrons.
E l m ism o  co n ceja l ap oy a  otra  p rop osic ion  

en ca m in ad a  á ap licar  á la s  q u in tas e l  im p orte  
d e  la s  m u lta s .

Y e l  Sr. C orrons apoya  otra  p rop o sic io n  en ­
cam inada á q u e  p reva lezca  u n  p r in c ip io  anti-  
republicanOi

E l S r . Corrons q u ie r e  q u e  lo s  em p lead os  
d e l M unicip io  n o  p u e d a n  form ar p a r le  d e  las  

m e s a s  e lec to ra le s ,  so  pena d e  s e r  d esp ed id o s .
Loa fed era les  B u x ó  y M i n g u e z s e  su b levan  

y  vo tan  en  contra.
L os s e ñ o r e s  Duran y  B u xó  tratan  in ü t i l -  

raen te  d e  reco rd ar  a l  Sr; C'orrons qu e  s u  pro­
p o s ic io n  66 reaccion aria .

Q ue s i  q u iere s!
T orn er  y  G onzález la  em p r e n d e n  contra  

B u x ó  y  e l  s a ló n  d e  C iento p resen c ia  u n a  cá ­
rnica reyerta  de fam ilia .

El. Sr . Cabot tom a  la  p a lm e ta  y  j patapafl 
T o m e r  recibe  e l  p a lm etazo  d e l  s ig lo .
P u e s  n o  d ic e  e l  Sr , T orn er  q u e  ea p a rtid a ­

rio d e l  s i í t e m a  p reventivo?

A  la  e scu e la  con  él!

H an v is to  V des. q u e  in c o n s c ie n c ia !
Y  & ren g lón  seg u id o  d e  d ec la ra rse  T o rn er  

p o r  ta l s i s te m a ,  a c u sa  á Cabot d e  m od erad o ,  
a b so lu to  y  otras c o sa s  p or  el estilo .

E l Sr. B u x ó  s e  ag ita  e n  varto y  e n  v a n o  S8 
d ir ig e  á  T orner para quei s e  m a n if ie s te  razo ­
nab le.

La cam p an illa  co r ta  e l  in c id en te .
Y  G onzalito  ap oy a  otra  p ro p osic ion  para  

q u e  s e  pidan c u e n ta s  aP an ter io r  A yu n tam ien ­
to ,  so b r e  lo s  ga sto s  o cu rr id o s  con  m o tiv o  del 
rec ib im ien to  liech o  á S. M.

Y r e su e n a  otro  palm etazo .
Es e! S r .  Ca'&ot', p or  stip u estd .
Y  G onzalito  s e  frota la s  manoar.

Una. c u e s t ió n  d e  cortes ía  d á  origen  á tan  
d esgra c iad o  in c id en te .

Cabot d ice  q u e  la  p ro p o s ic io n  a d o lece  da 
falta d e  cortes ía .

G onzalito  s e  atufa y  su p o n e  q u e  ta le s  p a la ­
b ras d im a n a n  de u n a  fa lta  d e  urb an id ad .

A gu a  v á lü

Y Cabot añade q u e  G onzalito , c o m o  im p re ­
so r , p od ia  h ab er  im p reso  m u c h o s  tratados da  

urb an idad , p ero  q u e  lo s  h ab ia  v is to  por las  
cu b iertas.

E scán d alo .
C onfusion .
Vocerío.

E l P res id en te  n o  q u iere  q u e  G ónzalito  r e c ­

t if iq u e  d e  n u ev o ,  y  G onzalito sa le  d e l  sa lón  
para ir  á  tom ar el fresco.

Y  á las s e i s  y  m ed ia  s e  acaba la  g resca .

DB UNA COMEDIA INEDITA.

[E l  tea tro  rep resen ta — u n  sa lón  h ien 'am u e­
blado:— C olasillo está  sen tado— con la  ca ra  jna-  
cilen ta . L os d e m á s  están  m o h ín os— p o rq u e  e l 

maZ d e  a q u e l p ro v ie n e — d e  qu e  á  fu e r za  de 
ron , tien e— q u em a d o s los in testinos.

A l  ver  todos qu e  es tan  critica— la  s itu ac ión  
d e l g a la n ,— acórcanse con a fa n —p a r a  h ab lar le  
de p o lí t ic a .

S a c a n  a l  p u n to  su s  p ip a s — á v id o s  d e  d iscu ­
siones— s in  v e r  los re tortijon es— qu e tien e  Colá$ 
d e  tr ipa s .

E m p re n d e n  p o r  m i l  cam in os— la  discusión}  

y  Colás— ca lla  y  m u évese  a l  com pás— d e  todos 
los in testinos.

B ev is tese  d e  p a c ien c ia — y  tra s  u n a  leve  p a u ­

sa ,— po r d is im u la r  l a  CAUSA— d e su  te rr ib le  d o ­
lenc ia ,— d ic e  asi):

V u estro  deseo  
e s  q u e  h a b le  y  ta l q u is iera ,  
p u e s  e s e  m i an h elo  era, 
h o y  q u e  m is  p r in c ip io s  v eo  
o cu lto s  e n tr e  ruinas; 

m a s m i a f l ic c ió n .. .  y a  lo  d ije . . ,
(Llora).

— C olas, ¿qué t e  aílije?
— E sta s  lu c h a s . . .  i n t e s t i n a s l ü  

P e rd o n a d  q u e  n o  p rosiga  
a n le  e l  ñ ero  m a l q u e  arrostro .

fV a se  con fu ego  en  e l rostro— y  la m a n o . . .  en  

l a  b a r r ig a .)

EN EL CIRCO DE CABALLOS.

R u iz  Z o rr i l la .— Señores-; p o r  tód o  lo  c u H  

¡v iv a . . .  t 
R iv e r o .— 1 La co a lic io n  t 

N o c ed a l d e sd e  e l  ojo  d e  la  cerrad u ra  a h u e -
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-cando la  m a n o  para  q u e  la  v o z  r e su e n e  en e l  
C irco d e  ca b a llo s :— ¡N a cio n a l!

Los r a d ic a le s : V iva la  co a l ic io n  n a c io n a l!
G rande e s t r é p ito ; a p la u so s  e sp o n tá n eo s  q u e  

l leg a n  á  lo s  ú lt im o s  l ím ite s  d e  la  p en ín su la .  
A lg u n o s  te n d ero s  p ru eb an  s i  ostún e n  b u en  

e s ta d o  lo s  g o z n e s  d e  las p u er ta s , por  s i  acaso  

c o n v in ie s e  cerrar las p rec ip ita d a m en te .
U n  ptírro d e  u n  ra d ica l q u e  esta b a  á la 

p u e r ta  d e l Circo d e  c a b a llo s , a h u lló  la s t im o sa ­
m en te .

A  L A  SALIDA DEL CIRCO.

R u iz  Z o rr il la : Yo h e  d ado e l  v iv a .
R iv e r o :  Vo la  idea.
N oced a l (P ara  s i ) .  Yo e l  t o n o . '
U n  g a lleg o  q u e  lía  o id o  á lo s  tre s :  R e s u l ­

ta d o : U n  e x p r o g res is ta , u n  d em ócrata  y  u n  
■carlista: en tre  lo s  tr e s  h a n  h ec h o  la  coalicion  
n a c io n a l .  ¿ Q u é  p isto  se rá  e se?

E l p a ís  lanza u n  ¡ a y ! q u e  p arte  la s  en tra ­
ñ a s .  Los tres  p erson ajes  p o lít ico s  s e  v u e lv e n ,  
m ira n  y con tin fian  su  c am in o  d ic ié n d o se  c a ­
d a  u n o :  C re ii  q u e  era  algo.

E l g a lleg o  v ié n d o le s  p a r t i r : Q u ién  echará  
la  garra á e sa  c o sa  q u e  l la m a n  c oa lic io n  n a ­
c io n a l .

N oced a l q u e  h a  o id o  es ta s  p a la b ra s  g u iñ a  
-el o jo , y  fijando e l  n o  g u iñ ad o  en  R u iz  Zorri­
lla  y  R iv ero , so n r íe  m a lic io sa m en te .

U n  p aleto  q u e  pasa  en  aq u e l m o m en to  y 
n ota  la  so n r isa ,  s e  d e t ie n e  y  d ic e  [q u e  aq u el 
s e ñ o r  (ignora  q u e  s e  l lam a  N o ced a l) ,  s e  b u rla  

s in  d uda d e  s u s  d os  com p a ñ eros , q u ie n e s  de»  

b en  s e r  m u y  in o c e n te s ,  p u e s io  q u e  la  so n r isa  
e s  sa rd ó n ica  y  algo co m p a siv a .

En e s t e  m om en to  lo s  tr e s  p o lít icos  tro p ie ­
z a n  con  e í  pa le to , q u e  a b sorto  n o  h a  notado  
q u e  s i  é l  estaba  p arad o, e l lo s ,  cam in ab an , y  
d a n  c o n  él contra  u n a  esq u in a .

E l p a le to : jV a ya  u n  m o d o !  T en ga n  Vdes. 
u n  poco  d e  co m p a s io n  d e l p u eb lo  1

Los tr e s  á u n a  voz; P a so  á  la  co a lic ion  I
E l pa leto  se  q u ed a  con  la  boca  a lyerta .
E l ga lleg o :  ¿Q ué p is to  será  esa  coalicion?

' ¿Q uién  s e  lo  com erá ?

E N  LA PREN SA .

La D isc u s ió n  : ( R e sü m en  d e  u n  artícu lo  ) .  
rS eñ o re s  r a d ic a le s : n o so tr o s  a cep tam o s de  
b u e n  gra d o  la  co a lic ion  p o rq u e  q u er em o s  h a ­
cer  labia  rasa d e  lo  ex is ten te ;  q u erem o s  der­

r ib a r  la  m on arq u ía  y  p roclam ar la  R epúb lica .
S i  lo s  rad ica les  creen  q u e  la  co a lic ion  ha  

d e  red u n d ar  en  p ro v ech o  prüpio , n o  sáberi lo  
q u e  s e  p esca n . A q u í io s  g a n a n c io so s  ser em o s  
lo s  rep u b lican o s .»

P ara  dar m a s  sab or a l  e s t r a d o ,  p od ríam os  

a ñ a d ir  aq u ello  d e  — «porque tod os lo s  m a les  
s e  cu ra n  con  la  rep ú b lica  fed era l.!

¿ Y  v o s té  e s  esp arter ista?

— 1 P o t  d ub taru  1 Jo so c h  d e  la  co m is ió  d e  
fe s te ig s ;  jo  s e m p r e h e  c e la b r á f lo  d ia  d e l aví; 
j o . . .  Més d ig u i:  ¿per q u é  ’ra fa sem b la n t p r e ­
g u n ta ,  q u e  p e r  m í e s  u n  in su lt?

— H om e, co m  d ih u e n q u e  v o s te e s r a d ic a l l . .
— Y qué?

— Com d íh u ef l q u e  ‘Is ra d ic a ls  s e  h a n  co a -  
l ig a t l . . .

- ¿ Y  qué?

— ¿ Y  v o sté  vo ta rá  ab lo s  ca r l in s?
L* e sp arter ista  n o  sap  q u e  resporidre, ‘s  

crem a , y . s e  ‘n  va  ab la s  ore lla s  b a isa s .  P assa

l a n i t s e n s e  p o d é  d o r m ir ;  á  la  fnatinada s ‘ 
a ix eca  y  s ‘ e n  v a  cap  a l  te légrafo  p e r  en v iár  

u n  p arte  i  E spartero c o n s u l ta n l i  ‘1 cas. A rr i­
ba á  1‘ estac ió  y  c o m e n sa  á red actar  la  p re ­
gu n ta  q u e  d iu  : «Puch votar  ab lo s  carlins?»  
F e t  lo  p arte  tó rn a  á lleg ir lo , y  a llav on s  s ‘ ado- 
n a  d e  q u e  p reg u n ta  á E spartero n ada m en os  
q u e  s i  p o t v o ta r  ab lo s  car lin s. S‘ esp a n ta  de  

lo  q u e  anaba á fer , y  baixa la  esca la  correñ s  

d ih en tse :  ¡P o b r e  d e  m i, s i a r r i v o á  p regu ntar  
sem b la n t c o sa  á 1‘ a v i 1 May m é s  m e  m irab a  la  
cara!

— ¿V oste e s  federal?
— No.
— Es carli.
— Ñ o , se n y ó  1 (M ólt crem at).
— ¿A tm et coa lis ió?
— ¡S í ,  sen y ó  1
— ¿ N o  v e u  q u e  ab e l la  ajuda ais rep u b lican s  

y  a is  carlins?

— Bé, p e r o . . .  (A b  aq u ella  v e u  d e l q u e  no  
sap  q u e  dir).

— ¿Pero qué?

— Ja ‘n pa r larém  u n  a ltre  d ía , p erq u e  ‘m  
sem b la  q u e  te  rahó.

— ¿Qué v o l  d ir  coa lis ió ?
— A nar to t s  ju n ts .

— ¡C óm l N o sa ltr e s  a n ir e m  ab lo s  m o n á r -  
q u ic h s  rad ica ls .

— N o, h o m e , n o ;  lo s  ra d ica ls  v in d rá n  ab 
n osa ltres . ■

— Y lo  d e  m o n a rq u ich , ¿ahont s ‘ ho deíxan?
— No t ‘ h i f lc s i s ;  n o y ,  q u e  p oc  s e  t ‘ en  d ona. 

D e to t s  m o d o s  s i  a lg ú  h a  de gu a n ya r  ab la  
coa lic ió , se r e m  n osa ltres .

G A S G O S S .

E l Im p a rc ia l  acepta  e l  c o n c u r so  d e  todas  

la s  fuerzas p o lít ica s  p ara  restau rar la  p ureza  
d e l s i s te m a  co n st itu c io n a l.

E l I m p a r c ia l  e stá  e n  ca m in o  d e  rega lar  co ­
ronas d e  b lan cas az u ce n a s  á lo s  señ o res  N oce ­
d a l y  E sco su ra .

Los c im b r io s  fe lic itaro n  al P r ín c ip e  d e  V er- 
gára  e l  d ia  d e  s u  n a ta l ic io ,  p rec isa m en te  

en  lo s  m o m e n to s  -de c o a l ig a r se  con  lo s  car ­
l is ta s .

E sto  s e  l la m a  errar  p o r  du p licad o .

E sp artero  d esp u es  d e  c ie n  co m b a tes  c o n  los  
car lis ta s , acabó s u  ob ra  g lor iosa  en  Vergara.

E n  1843  e l  I lu str e  D u q u e  d e  la  V ictoria , á  
bordo d e l Malabar s e  a le jab a  d e  la s  co sta s  e s ­
p añ o las á  im p u lso s  d e  l o s  v ie n to s  d e  u n a  coa ­
l ic ió n .

B ie n  e s  v erd a d  q u e  E sp a rtero  h a  con testad o  
c o n  u n  la co n ism o  g lac ia l.

E ra  d e  esp erar .

La a n árq u ica  c oa lic io n  
d e  la  trop a radical 
c o n  lo s  s e id e s  d e  Borbon, 
l l e v a  ca lif icación  

d e  PARTIDO NACIONAL. 
Zerió N ico la z ,  q u e  m a l  
e z tá  eza  constetucion!...

Lá m a y o r la 'd e l A y ü n ta ín ie n io  d e  Madrid, 
in t ílu «)' e r A l d r f d í  poíJüter, réchíííiSla' c o á í i - ’

c ion  p or  n o  tran s ig ir  córi car lis fás  n i  rep u ¿ íi-  
ca n o s .

í E x cm o . A y u n ta m ie n to , v en g a n  e sa s  m a ­
n o s !

P or  í in  n o s  en ten d erem o si

D íce se  q u e  [el m a n if ie s to  ra d ica l con ten d rá  
c laras y  e sp lic ita s  d ec lara c io n es  d inásticas,' 

Mas v a le  ta rd e  q u e  n u nca .

E n  la A s a m b le a  r e p u b l ic a n a s e  d ijo  q u e  do­
ñ a  María C ristina h a b ia  esta d o  tres  d ia s  en  
M adrid.

¿Si ser ia  para  p o n er se  d e  acu erd o  c o n  la  
c u á d ru p le  a lia n za ?

L os fed era les  h a n  a co rd a d o  la  co a lic io n . 
Toraal N o  lo  h a n  d e  acord a r , s i  p ara  ellos  

e s  la  fiesta?

P o r  su p u e s to ,  para  e l lo s  p or  u n  m om ento;  
para lo s  a lfo n s in o s  p or  u n  sig lo .

D e lo s  ca r l is ta s  n o  hab lo , p o rq u e  lo s  p obre-  
c i l io s  n i  p in c h a n  n i  cortan .

E l  lu n e s  p or  la  n o ch e  p rop in ó  la  m u lt itu d  
ta l d o s is  d e  garrotazos á  u n  tom ad or d e l d os, 
q u e  l e  dejaron  m ed io  m u er to .

Yo resp eto  m u ch o  a l  p u e b lo  sob eran o , pero  
e n  e s ta  o ca s io n  m e  p erm itirá  la  m ajestad  del 
p u eb lo  q u e  l e  d iga  q u e  c o m e t ió  u n a  so le m n e  
barbaridad.

L a .I n d e p e n d e n c ia  y a  esta lla .  
«jF u era  la  canalla!*  grita  
en  fiero s o n  d e  b a ta lla . . .  

— L ectores: ¡se n eces ita  
c o n o c e r á  la  can a lla ll íü

E l cm d a d a n o  F ig u e r a s  d ijo en  la  A sam b lea  
fed era l, para p in ta r  la s  e sc e le n c ia s  d e  la  coa ­
l ic io n ,  q u e  en  1843  e l p a r t id o  m o d e ra d o  e ra  e l 

d esh eredado  y  coaligán dose  con los prog res is ta s  
logro d e rro c a r  p o r  com pleto  la  s i tu a c ió n  y  ocu­
p a r  e l p o d e r .

E n  1843  la  m a y o r ía  d e  lo s  p ro g res is ta s  n o  
d e m o stra ro n  h a b e r  in v en ta d o  la  p ó lv ora .  
¿Crée e í  S r .  F ig u e ra s  q u e  e n  4 8 7 2  su ce d er á  lo  
m ism o?

Me p a r ece  q u e  s e  e q u iv o c a  d e  m ed io  á m e -  
<üo y  lo  q u e  e s  m a s ,  creo  q u e  el Sr . F ig u era s ,  

lo  m ism o  q u e  s u s  co m p a ñ ero s , v a n  p o r  la ­
n a  y „ .

E scosu ra , rad ica l, (jojo!) e s  fren ét ico  entu»  
s ia s ta  d e  la  co a l ic io n ,

^ ¡L ástim a  qu e  este  m o ro  no se  salve!»

fG uzm an el Bueno.) 

iD o h d e  no a so m a  l a  ve rg ü en za  nu n ca .»

/A drian a .)

L a  T e r tu l ia  p reg u n ta  s i  e s  verd ad  q u e  ha  
llega d o  á  G ibraltar e l  e x -r é y  D. F ra n c isco  d e  
A sís .

T am b ién  p reg u n ta  s i  e s  c ier to  q u e  e l  ex -rey  
p ien sa  p asa r  d e  in có gn ito  á Cádiz.

Y  acafia  pi^égunlando si' s e  sa b e  q i ié  h a c§  

éii' a g ü e lla  p ro y in c ia  e l  e sp o so  d e  d o ñ a  Isabel»  

T od as ^ t a s  prégúrílas^ laá d ir ig e  eL  c o lega  
á  qü ién ' p tiédá  contestarle^

C om o lo s  ú n ic o s  q u e  d eb en  e s ta r  entera'diSs
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d e  e s te  a su n to , so n  lo s  su rc id o r es  d e  la  c u á ­
d ru p le  a l ia n z a ,  p o rq u e  al fin y a l ca b o  so n  ya  

to d o s  lo b o s  d e  u n a  m ism a  ca m a d a , e s  d e  s u ­
p o n er  q u e  la  co n tes ta c ió n  n o  s e  h a rá  esperar.

S e  d ice  q u e  lo s  fed era les  s e  m u es tra n  d e s ­
co n ten to s  p or  la  c o m is io n  e le g id a  para  n e g o ­
c iar  la  coa lic ion .

¿A caso lo s  fed era les  h a n  esta d o  co n ten tos  

nunca?

S í la  c oa lic io n  so  rea liza  (a q u i está  e l  q u id )  
Cada partido  n o s  p rop in ará  u n  ca ch o  d e  m a ­

nif iesto .
H é aq u í u n a  co a lic ion  en  q u e  cad a  co a lic io ­

n ado hará  rancho p a ite .

E n  la  c ircu lar  e lectora l q u e  pu b licarán  lo s  

ra d ica les ,  fa ltarán , s e g ú n  s e  d ic e ,  f irm as m u y  

resp etab les .
¿Qué firm as serán  esas?
A h! Ya ca igo! U n a  d e  e l la s  será  la  d e l  señ o r  

V icen s.

L os cuatro  p artid os co a lic ion ad o s h a n  e l e ­
g id o  s ie te  r ep resen ta n tes  para  a cord a r  lo s  

té r m in o s  d e  la  co a lic io n .

E so§  s ie te ,  serán  s i  no  

s ie te  p ecad o s cap ita les .

m e  e q u iv o c o , lo s

D ice  L a  C orrespon den cia:  La A sam b lea  r e ­
p ub lican a con tinú a  con cu rr id a  y an im ad a , do­
m in a n d o  e l  m a y o r  o rd en  y  m o d era c ión  e n  la s  

d iscu s io n es . •
M ilagrol Milagrol Milagro!

N oced a l y  E l I m p a r c ia l  

y a  se  en tien den . . . — No m e  estraña>  
p u e s  e s  lo  m a s  n a tu ra l . . .
Solo á E l I m p a r c ia l  le  en gaña  
D on C ándido N oced al.

A band on a  s u s  q u eh a ce res  
preparando p ro p ag an d as!  

l ib e r a le s . . .  ]Que si q u iere s l  
E se .  Im p a r c ia l ,  con  q u ie n  andas^ 

está  d ic ien d o  lo  q u e  eres l l

L a  N ación  d ice  q u e  s e  coa ligará  para defen ­
d er  la  C onstituc ión  y  la  d inastía .

E s  v erd a d , con  N oceda l y C o l la n te s ;  e l  caso  

n o  e s  para m e n o s .

Me d icen  q u e  dori P atr ic io  d e  la  E sco su ra  

s e  h a  co liga d o .
¿Con quién?
D im e con  q u ién  a n d as  y  te  d ir é  q u ién  eres.

E l Im p a rc ia l  d ice  q u e  e l  Sr. A lon so  Colm e­
n a res  e s  u n  p olítico  a d ven ed izo .

Y  e s to  lo  d ic e  e l  p er ió d ico  d e l  Sr . G aset y  

A rtim e.

D e se g u r»  q u e  n o  lo  d ice  e l  d iario  d e l señ o r  

G aset y  A rtim e.

L a s  N o ve d a d e s  d ic e  q u e  acepta  la  coa lic io n ,  

no p orqu e  le  g u s te ,  s in o  p or  acatam ien to  á  la s  

d ec is io n es  d e l partid o .
C om prendo q u e  á L a s  N oved ad es  n o  le  g u s ­

te n  m u c h a s  co sa s , p o rq u e  ca si s ie m p r e  h a  d e ­

m ostrad o  q u e  n o  t ie n e  paladar.
Lo m ism o  s e  traga un a  ración  d e  m o n tp e n -  

s ier ism o , q u e  u n  p la to  d e  coalic ion .

P ara  el co leg a  todo  t i e n e  e l  m ism o  gu sto .

T a m b ién  d ice  e l  E l Im p a rc ia l  q u e  p or  el 
M in ister io  N arvaez-G on za lez  Bravo s e  in co a ­

ron  con tra  e l  co lega  d iez  y  ocho  cau sas.
¿ C uántas s e  in c o a r o n  e n  t ie m p o  d e  la  u n ión  

l ib era l?

D ice E l U n iversa l  q u e  la  id ea  d e  la  coa lic ion  

n u n c a  h a  trop ezad o con  sér ia s  d ificu ltades.
E l U niversa l  t ie n e  razón.
La id ea  d e  la  c o a lic io n  n u n c a  h a  tropezado  

con  sér ia s  d if icu lta d es , y a  q u e  est^as s e  p resen ­
tarán  cuand o  s e  tra te  d e  l levar la  á la  práctica .

La id ea  d e  la  co a lic io n  n u n c a  h a  tropezado  
con sér ia s  d if icu lta d es , p u e s to  q u e  h a  tro p e ­

zado s in  n eces id a d  d e  sé r ia s  d if icu ltades.
La id ea  d e  la  coa lic ion  n u n ca  h a  tropezado  

con  s e r ia s  d if icu ltades, p u esto  qu e  n o  s o n , n i  

p u e d e n  s e r  sér ia s ,  la s  d if icu lta d es  bufas d e  los  

coa lic ionad os.
P a r e c e  im p o s ib le  q u e  E l U n iv e rsa l  p ro d igu e  

in c ien so  á lo s  fed era les  y  a lc o rn o q u e s !
Oh té m p o r a !

La coa lic io n  n a c io n a l ,  c o m o  d an  en  l lam arla  

lo s  c im b r io s , se g ú n  a lg u n o s  p er ió d ico s , e s  u n  

m isterio .

La co a lic ion  nacional  
al parecer  tra e  co la ,  
m e  lo  p ru eb an  M anterola,
C o llan tes y  N oced al.

D ice  u n  p er ió d ico  m é d ic o  q u e  n o  s e  esp lican  

lo s  p ed id o s  fr e c u e n te s  d e  todas c la se s  d e  p re ­
servativos .

E l co leg a  ig n o r a  q u e  la  c oa lic io n  e s  u n  

h ech o .

L o  X a n g u e t  y  E l T ib u rón  h a n  arribat com  
aquellas p a lm as d e  E lch e , q u e  v in g u e r e n  v u it  

d ias  d esp u e s  d e l d iu m e n je  d e  R am s.
R e c o m e n e m  a is  n o s tr e s  su scr itors  q u e  n o  ‘s  

ga st in  u n  ral p er  cad a  u n  de a q u e ix o s  a lm a-  
n a ch s , p e r q u e  s i  ‘Is d e l a n y  p assa t  eran  d o -  

le n ts ,  lo  q u e  e s  e ls  d e  18 72 , so n  p é s im s .

E l D ia r io  dá cu en ta  d^ u n a  reu n ió n  c e l e ­
brada en  e l  d esp ach o del Sr . G obernador.

N o  d ic e  s in  em b arg o , c o m o  s e  e sp resó  un  
señor] A bogad o d e  e s ta  cap ita l, q u e  s e g ú n  se  

m u rm u ra , tend ió  la  co la  á la s  m i l  m aravillas.
R e sa b io s  d e  la  ciencia!

E l Sr. R u iz  Z orrilla  h a  d ic h o  á s u s  a m ig o s ,  
q u e  s i  n o  s e  h a  retirad o  á la  v ida  p r iva d a , e s  

so lo  por s e g u ir  á  su  partido  en  la  d esgrac ia .
S i la  p ro sp er id ad  n o s  h a b ia  d e  lib ra r  de  

to d o s  lo s  ca u sa n te s  d e  la d iv is ió n  d e l partido  

p ro gresista , l lá m e n se  co m o  q u iera n , yo  hago  
in ce sa n te s  v o to s  para q u e  p ron to , m u y  pronto, 
sean  lo s  m a s  a fortunados d e l  u n iv erso .

d e l lu n e s ,  u n  h om b re  acu sad o  d e  haber rob a ­

do u n  reloj, aprovecha la  o c a s io n ,  cog id a  por- 
lo s  cab ellos , para m ord er , com o s iem p re ,  á  la 
rev o lu c ió n  d e  Setiem b re , q u e  por lo  v is to ,  s& 

l e  h a  atragantando al co lega , h a sta  e l  punto- 
d e  h acer le  arrojar á  cad a paso , tod a  la  h id r o -  
fóbica b il is  d e  q u e  s e  halla  p ose íd o .

P ara  E l D ia r io  todo lo  q u e  o cu r re  en  E sp a ­
ñ a , se  d eb e  á  la  revo luc ión .

E l d ia m e n o s  p en sa d o  n os  v á  á d ecir , q u e  si  
u n  borrico  n o  reh n ch a , e s  tam b ién  p or  efecto- 
d e  la  rev o lu c ió n .

¡V am os, h e r m a n o , sea  V . m a s  razon ab le !

S o íu d o n  á  la  d ta r a d a  d e l n ú m ero  an ter ior , 

COQUETA.

G  M A R  A  3 3  A .

E l D iario  d e  B a rce lo n a ,  con  m o t iv o  d e l bár­
baro atropello  d e  q u e  fu é  v íc t im a  en  la  iioch e

D oble  dos  enam orado  
estab a  d e  dos  y  p r im a  

y  so lo  p or  com p lacer la  
e n  el jard ín  de su  q u in ta  

á u n  árb ol en ca ra m ó se  

m a s lig ero  q u e  un a  ardilla.
U na dos  y  cu atro  d ió le  

y  a s í  le  d ijo la  niña:
— Por m a s  q u e  s e  d e se sp e re  
m i p r im e r a  repetida, 

tu y a  s e ré  para s iem p re ,  
q u e  en  ello  c ifro  m i  d ic h a . . .  
y  a cercá n d o se  á otro árbol 
q u e  ju n to  á los d os  habia, 
c o n  s u  m ano d e  a labastro  
arrancó u n a  cu a r ta  y  p r im a .
— T om a, dijo, e s  u n a  prueba  

d e l am or  q u e  en  m í s e  a n id a ! . . .
A  lo s  d o s  a ñ o s  cabales  
d e  la  e sce n a  d e  la  q u in ta ,  
en  te rce ra  c o n  segu n da  
q u e  a s í  s e  l la m a  la  v illa , 
o lv id an d o  s u s  am ores  
d o b le  dos  y  dos  y  p r i m a ,  

e n  s u s  re sp e c t iv a s  casas  
a leg rem en te  v iv ían .
Y la ta l cu a r ta  y  p r im e r a  
em b lem a  d e  tanta d icha, 
d o b le  do s  la  con serva b a  

n atu ra lm en te  m arch ita ,  
cerrad a  d en tro  del lodo  
q u e  en  s u  d esp a ch o  ten ia .

f L a  solucion  en  e l n ú m ero  p r ó x i m o . /

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J. V. R. ( Gerona). Recibidos lo s  sellos. Allá vá 
el re tta to . Vale dos realejos.

D. J. H. (F igueras). Recibida su carta. | Cómo ba 
de ser!

D. S. J. (L uarca). Ser4 V. servido. No olvide lo de 
los sellos, ¿estamos?!

D. M S. (L érida). Como V. guste. Preso  por mil, 
preso  por rail y  quinientos.

D. A. R. (Monzcm). Queda V. su s c r i to  y pagada la 
suscriciOD h as ta  fm de Mayo.

D. P. S. (M anlleu). Recibido el im porte de la  sua- 
cion.

D. S. R. (Igu ídada). Conformes.
D. R. S. (E sparraguara). Desde hoy se  le  sirve el 

número.

Pnblioid&d Barcelo&ssa, Rambla de Santa Hónics.
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